EL PROFESORADO DE SEGUIMIENTO del IES Nº 5 de Avilés

El IES Nº 5 de Avilés, en Asturias, es un centro con catorce años de vida  en el que, durante este curso 2006/2007, desarrollan a diario su trabajo 640 alumnos y alumnas y 80 profesores y profesoras. Una organización del centro al servicio de la participación y la convivencia, además de un conjunto de medidas de atención a la diversidad puestas en práctica especialmente durante los últimos años, quizá explican una situación y unos resultados académicos particularmente positivos en cuanto a titulación y rendimiento en la ESO. Durante este curso un 11,12% del alumnado ha recibido alguna amonestación por problemas de comportamiento, la mayoría por conductas disruptivas en el aula. Pero hace ya cuatro cursos en que no se instruye, por ejemplo, ningún expediente disciplinario. Algunas de las medidas citadas han sido potenciadas por la administración educativa, otras han sido importadas desde otros centros u otras comunidades autónomas, y unas pocas son el fruto de un ejercicio docente  crítico y preocupado. Entre estas últimas cabe englobar  lo que empezó siendo una experiencia de innovación y hoy es ya una práctica incorporada al transcurso diario del centro: el Profesor o Profesora  de Seguimiento.

Esta experiencia del Profesorado de Seguimiento nace en el curso 2000/2001, tras una reflexión sobre ¿por qué, a pesar de tantas ayudas académicas  como tiene, un veinte por ciento de nuestro alumnado “fracasa” desde el primer curso hasta el final de la ESO y tampoco tiene éxito en la convivencia? Decidimos entonces intervenir con una medida pensada desde nuestra experiencia en el aula con este tipo de alumnado. Como educadores podíamos planificar, organizar, revisar y aportar  sentido común y algo de sensibilidad en el trato con estos adolescentes. Y queríamos comprobar  si  era posible modificar la actitud del grupo tratando con un  individuo que está acostumbrado a fracasar y que  entonces se dedica a interrumpir, molestar, torpedear… las clases y así acaba minando la motivación y la ilusión de buena parte de sus compañeros/as y del profesorado. 

Dicho y hecho: una misma persona (voluntariamente y proviniendo de cualquier departamento didáctico) se encargaría mientras fuera necesario ( meses, un curso, todo un ciclo o toda la etapa) de uno, dos o tres, como mucho, alumn@s con problemas académicos objetivos (más de cuatro suspensos en la Primera Evaluación de 1º de ESO) , que no estuvieran ya tratándose con otro tipo de profesionales especializados (médicos, psicólogos, orientadores, etc. ) y que voluntariamente aceptaran, y lo hicieran de acuerdo con sus familias. El trato con cada alumno o alumna se haría de manera individual, así cada profesor/a de seguimiento se convertía en la persona de referencia, una especie de “tutor”  en el sentido antiguo del término, que se encargaría de todo lo relacionado con su alumno/a  y su entorno amistoso , familiar, académico, extraescolar…. Para marcar las diferencias ( temporales, organizativas,  etc. ) con la labor tutorial ordinaria llamamos a esta figura simplemente “Profesor de Seguimiento “. La esencia de nuestro trabajo consiste en las entrevistas individuales de un profesor/a con un alumno/a fuera del horario escolar (recreo, séptima hora, tarde…), para ayudarle a comprender y resolver los problemas de fondo que influyen en su desadaptación al entorno escolar y que explican sus malos resultado académicos.

Hoy día un grupo de catorce personas de formación y trayectoria profesional diferentes forman el llamado “Profesorado de Seguimiento”. En él comparten su interés por ayudar al alumnado con dificultades de integración y participación en el sistema escolar y/o con poco éxito en ese proceso, largo, lento y costoso, que es la educación. Nos reunimos semanalmente para estudiar y tratar todos los posibles casos de este alumnado, recogemos  las propuestas y sugerencias de las Juntas de Profesores, analizamos luego cada caso en particular, diseñamos conjuntamente una estrategia de actuación para cada uno de ellos , decidimos, en función de las características del caso, quién será de entre nosotros  la persona indicada para trabajar con ese alumno o alumna concreto/a, seguimos todo el proceso a lo largo del tiempo, y, al final, evaluamos los resultados obtenidos en los planos emocional, relacional y académico. Siempre realizamos en grupo la planificación y organización del trabajo, así pues todo lo que hacemos es fruto de la discusión y de los acuerdos  resultantes tras ella.

